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  Feliz aquel que en las cosas de este mundo no se ve obligado por los azares de la vida a poner a prueba la lealtad de sus prójimos.




  ABENHAZAM




  
CAPÍTULO PRIMERO




  Frank Fenech se entretenía en amontonar en los grandes almacenes cajas que tenían todo el aspecto de no pesar demasiado. Los camiones habían descargado aquella tarde a una hora en que el personal se había ido ya y Frank no estaba dispuesto a cerrar sin antes dejarlo todo en su sitio, dispuesto al menos, para que al día siguiente los empleados los fueran seleccionando debidamente.




  El almacén era enorme, si bien en una esquina del mismo existía un enorme despacho cuyas puertas en aquel instante estaban abiertas y a través de ellas, Frank escuchaba la conversación que sostenían sus padres con su gran amigo Tom Peterson, llegado no hacía ni una semana de Nueva York, a aquel rincón del estado de Kentucky, denominado Berea, donde ellos tenían sus negocios y su vivienda.




  La verdad sea dicha, Frank no prestaba demasiada atención a lo que decían. No toda la conversación, además, llegaba a él. Palabras sueltas, eso sí. Y como sabía de qué iba el rollo, no se inquietaba lo más mínimo.




  Para sus padres hacía tiempo, bastante, por supuesto, que el motivo de conversación era su hermana Pat.




  Él no le daba tanta importancia.




  Ni creía que Lee Boone fuese tan indeseable como todos decían.




  No poseía dinero, bueno ¿y qué?




  Tampoco una profesión definida o una carrera. En eso tenían razón sus padres, pero mejor les era (a sus padres, se entiende) aceptar que Lee era un tipo que sabía vivir y ni era ladrón, ni borracho, ni se moría de hambre como un pordiosero. En cambio hacía sus pequeños o grandes negocios y se defendía lo suficiente para no pedir nada a nadie.




  No es que Lee fuese su amigo, eso tampoco, pero él lo conocía bastante y le parecía que, si cortejaba a Pat, no era precisamente porque fuera hija de los Fenech y porque aquéllos poseyeran los más grandes almacenes al por mayor de Berea.




  Él prefería mantenerse al margen del asunto, pero si le pedían su parecer, siempre respondía lo mismo: El amor no tiene ni dinero ni edad.




  Pensaba que pudiera tener o no tener razón, pero era su modo de pensar y así lo expresaba.




  Cuando todas las cajas estuvieron amontonadas en el interior, pudo bajar las grandes persianas y atrancar las puertas. Y como había quedado cansado, se sentó sobre una caja y encendió un cigarrillo.




  Aún tenía el mono azul puesto y el cabello revuelto. Era un muchacho de unos veinticuatro años, atractivo y de expresión alegre.




  No es que le agradase mucho aquel trabajo, pero era el suyo y cuando decidió dejar los estudios a la mitad, su padre le puso en la disyuntiva: «O terminas o te pones a trabajar en los almacenes y como además, termines o no termines, ésta es tu vida, pienso que lo mejor es que empieces ahora ya a pelear con el negocio.»




  Y él lo prefirió.




  Sus padres eran dos tipos estupendos, pero con una mentalidad detenida hacía mucho tiempo, si bien resultaban ambos muy trabajadores y les criaron a él y a Pat divinamente, aunque adiestrándolos siempre en sus deberes.




  Fumaba y expelía el humo con placer al tiempo de limpiar con un pañuelo el sudor que le resbalaba de la raíz del pelo. Pensaba que un día, Pat, con sus dieciocho años recién cumplidos, terminaría sus tres años de óptica y sus padres le montarían en Berea una tienda de aquella especialidad, lo cual no dejaría de ser una tienda más y Pat una dependienta…




  Pero eran cosas de ellos y, si Pat estaba de acuerdo, pues todos contentos.




  En medio de todo, Pat había tenido suerte. Dejar Berea e irse a Nueva York, resultaba tentador, ¿no?




  Claro que cuando Pat regresara de Nueva York seguro que volvía a las andadas. Lee era un tipo atractivo y por mucho que la separaran de él, tenía el gancho suficiente para que una chica como Pat no le olvidara.




  Mas, por lo que veía, el asunto tenía obsesionados a sus padres. Tom Peterson, que seguramente ignoraba todo el asunto, lo estaba sabiendo en aquel instante entretanto tomaba un whisky con sus padres. Tom era el gran amigo de la familia. El trotamundos que andaba siempre de un lado a otro y de vez en cuando le da la gana de arribar a su ciudad natal a visitar a los suyos y de paso conversar con sus amigos de siempre. Traía aires de grandes ciudades y contaba mil cosas interesantes.




  Frank se levantó. Miró en torno y pensó que les quedaba un buen trabajo a los empleados al día siguiente, pues, además de seleccionar el contenido de las cajas y separarlas unas de otras, habría que hacer el servicio normal de abastecer Las tiendas de una buena parte del Estado.




  Tampoco le quedaba poco que hacer a él, pero eso era lo de menos. Se despojó del mono y lo colgó en un perchero.




  Había anochecido hacía un buen rato y las luces de los grandes almacenes al por mayor estaban iluminadas, de modo que Frank fue apagando luces y, a paso corto, dentro de su pantalón de dril beige y su camisa marrón de manga corta, se acercó a una silla y levantó del respaldo una especie de cazadora de tela de gabardina forrada a cuadros. Se la puso y se encaminó hacia el despacho, en una esquina del cual hablaban sus padres con Tom, los tres sentados, y los dos hombres tomando un whisky mientras la madre los escuchaba silenciosa.




  * * *




  Frank entró y fue directamente a un armario empotrado del cual sacó una botella y un vaso.




  De espaldas a las tres personas, se servía y buscaba un cubo de hielo.




  —Por lo visto lo habéis consumido todo —refunfuñó.




  Su madre le preguntó amable:




  —¿Quieres que suba a casa a buscarte un poco de hielo, Frank?




  —No, no —se volvió con el vaso en la mano—. No merece la pena. Gracias, mamá.




  —¿Mucho trabajo, Frank? —preguntó Tom fijando en él sus ojos.




  Frank se alzó de hombros.




  —Unas veces demasiado y otras me aburro por no tener nada.




  —Debió estudiar, ¿verdad, Tom? —adujo el padre.




  —Yo qué sé. Yo nunca estudié una carrera completa y me las ventilo de maravilla.




  —Pero es que tú eres rico —refunfuñó Sue.




  A lo cual respondió Tom con una carcajada:




  —Mucho más lo sois vosotros, Sue —comentó dejando de reír y sonriendo tan sólo—. Al fin y al cabo, tenéis un negocio de envergadura y yo sólo poseo dinero. El día que se me acabe, no sabré de dónde sacarlo. Pero no me desespero. Me gusta viajar, conocer gente y de vez en cuando surge un negocio. Frank llevó el vaso a los labios y pensó que igual que vivía Tom, vivía Lee, con la única diferencia de que Tom poseía una fortuna aunque él estuviera llorando todo el día y Lee la estaba haciendo a salto de mata.




  No entendía cómo sus padres podían ser tan amigos de Tom y despreciar a Lee hasta el extremo de quitar a Pat del medio enviándola a Nueva York a casa de los entrañables amigos Diana y Valerio.




  Distraído, bebiendo a pequeños sorbos y fumando un cigarrillo, oía la conversación sostenida por Tom y sus padres.




  —Será mejor que vayamos a casa, Tom —decidió su padre— ¿Qué te parece si te quedas a comer esta noche con nosotros? Supongo que no tendrás ningún compromiso.




  —Compromisos pendientes siempre hay, pero los amigos son los amigos. Así que acepto.




  —Pues nos vamos —indicó Sue—. Tú cierra todo, Frank.




  —Sí, madre.




  Frank los vio salir a los tres uno tras otro. Y él procedió a cerrar las persianas, apagar las luces y cerrar después la puerta del despacho, que se hallaba situada en el ángulo de los enormes almacenes.




  Salió a la calle y dudó entre irse a un pub o dar dos pasos a la derecha y perderse en el portal en seguimiento de sus padres y Tom Peterson.




  Decidió lo último porque se sentía cansado y prefería la paz del hogar. Vería la televisión antes y después de comer y luego se iría a la cama y leería un rato o quizás hiciera tertulia con sus padres y Tom, porque, dicho en verdad, le encantaba oír a Tom y su conversación amena refiriendo las mil cosas que hacía por esos mundos.




  Tom y sus padres debieron ser muy amigos en su juventud. En realidad habían ido a la misma escuela estatal y después a un instituto, donde se graduaron, y más tarde a la Universidad. Pero ni su padre ni Tom terminaron nada. Tom porque su familia poseía demasiado dinero, y su padre porque, como él, no le gustaba estudiar y sí en cambio trabajar en los almacenes que fueron de su padre y luego heredó él, como un día heredaría él mismo.




  Pero la amistad entre los amigos no se rompió jamás y tantas veces Tom Peterson arribaba por Berea, aparecía por los almacenes o por la casa y se pasaba las horas muertas evocando aquellos tiempos de la niñez y la adolescencia.




  Debían de tener aproximadamente la misma edad, más de cuarenta y menos de cincuenta. Pero su padre se casó y Tom seguía soltero. Tenía, según él decía, fobia al matrimonio, aunque no descartaba que creía en la familia, en el hogar y que le hubiera gustado haberse casado a tiempo para tener hijos de la edad de los de su amigo.




  No usó el ascensor y se dirigió por la ancha escalera a la primera planta en la cual vivían ellos. Una casa cómoda y confortable, aunque no fuese de un lujo despampanante, pero a él le gustaba mucho y le tenía un gran apego.




  Abrió con su llavín y se despojó de la cazadora y en mangas de camisa avanzó hacia el salón donde su padre y Tom continuaban con un vaso de whisky, entretanto su madre andaba de un lado a otro poniendo orden en lo que ya estaba ordenado por demás, pues la mujer de la limpieza iba a su casa por horas, mañana y tarde, y hasta dejaba la comida de la noche y la mesa puesta.




  —Pondré tu cubierto, Tom —decía su madre.




  Y procedía a hacerlo en el pequeño comedor de diario, cuya puerta se veía abierta y rompía la armonía del salón.




  —De modo —decía Tom como si volviera a una conversación interrumpida— que sigues en tus trece referente a Lee y Pat.




  Frank notó que su madre dejaba de manipular en la mesa y que su padre se crecía.




  —Asunto concluido, Tom. Ya te lo dije. ¿De qué modo se pueden detener ciertas cosas que no te gustan? Cortando por lo sano. Separando a la pareja.




  Tom sonrió a medias.




  —Si la pareja acepta la situación se olvidan uno a otro, no es mal método. Pero no creo que la separación sea eterna.




  Frank notó que su madre se deslizaba hacia el lugar donde se hallaban sentados los dos amigos. Frank decidió sentarse no lejos de ellos y beber el whisky que se había servido, entretanto se mantenía al margen de la conversación, pero si algo le hacía disfrutar, era ver a sus padres crispados ante el asunto aquel que los mantenía en vilo desde que se enteraron de que Pat andaba liada con Lee.




  —Un verano entero en Nueva York despejará el entendimiento de Pat, Tom —adujo Sue—. No la hemos obligado a irse, eso no. Pero Pierre le habló claro y le dijo que si, en ese tiempo no olvidaba a Lee, hablarían al regreso.




  —¿Y cómo se encuentra Pat en Nueva York?




  —Hace quince días que anda por allí. En realidad —lo explicaba su padre—, los primeros días escribía desilusionada, pero ahora parece que ya no lo lamente, lo cual quiere decir que se encuentra mejor.




  —¿Y qué pegas le pones tú a Lee, Pierre? ¿Y tú, Sue?




  Frank notó lo de siempre, la crispación de los autores de sus días.




  Y la respuesta fue al unísono.




  —Es un vago.




  —Y demasiado joven.




  Tom tosió, lanzó una breve mirada sobre Frank.




  —¿Qué dices tú a eso, Frank? También eres joven y conocerás mejor a Lee y sus inclinaciones.




  Frank no tenía deseo alguno de meterse en el asunto.




  Por eso dijo despacio:




  —No es mi amigo. Le conozco nada más.




  —Es suficiente para que me digas qué opinas de él.




  —Bueno… no tiene dinero, ni negocio propio, pero él no se muere de hambre y a sus veinte años sabe defenderse. Claro que para seguridad futura, como desean mis padres, no me parece que sea muy positivo.




  —¿Lo ves, Tom?




  —No, Sue, no. No veo nada. Como comprenderás los padres de Pat sois vosotros. Yo no conozco a Lee y me pasa un poco como le pasa a Frank. Es un tipo joven que no pide nada a nadie, que vive y que no tiene dinero ni negocio seguro, pero él va tirando. No obstante, si fuera padre pienso que también querría algo más seguro para mi hija.




  —Vayamos al comedor —pidió Sue—. Comiendo podemos seguir hablando de ello.




  
II




  Maldito si Frank deseaba continuar oyendo las mismas cosas. Hacía tiempo que en su casa no se hablaba más que de Pat, de sus relaciones con Lee y del viaje que los padres le propusieron a Nueva York.




  Pero era inútil lo que él pensase, porque nada más sentarse los cuatro a la mesa donde su madre ya lo había colocado todo para no tener que levantarse, su padre dijo muy seguro de sí mismo:




  —Los jóvenes se enamoran y se desenamoran con suma facilidad. Esperemos que Pat haya olvidado ya a Lee y Lee Boone haya superado lo irremediable.




  —Claro que hay amores que se evaporan con la distancia —opinó Tom—, pero hay otros que se arraigan más. Es según el temperamento de cada cual y la fuerza pasional que les una y los sentimientos que les acerque uno a otro —y sin transición mirando a Frank—: ¿Tú no tienes novia, macho?
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PAT ESTA EN PELIGRO
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